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A MAUIA SA N TISIM A  DKL PILAU,

"(Colectora y  g en era la  de loa ejércitos de E sp a ñ a , pues p o r  ¡levaría consigo 
devotos se han concedido tres m il trescientos cuarenta d ias de indul- 

9^cta p or  varios señores arzobispos y  obispos d e  E spañ a é  In d ia s ; y 
Ifis que devotam ente rezaren  una A v e-M a r ia y  Salve ante esta ; 

ran a  S eñ ora , poniendo  sm nom bre y  apellido.
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£]% rRE MARIA SAINTISIMA DEL PIL

W N U E S T R O  P A D R E  J E S U S  N A ZA REN O .

.1 alto Espíritu Santo 
le p¡(Ío me dé su gracia, 
para publicar grandezas 
de esta Virgen soberana.

One en la ilustre Zaragoza 
hay una imagen, que llaman 
nuestra Madre del Pilar 
protectora y abogada.

Por los milagros que obra 
con quien de veras la llama, 
pues se apareció gloriosa 
en esta luci<la patria.

A la falda de una breña 
á donde fué colocada; 
y ahora pido á mi auditorio 
atención á mis palabras.

Escuchad, padres y madres, 
escuchad, que Dios nos llama, 
á reprender nuestros hijos 
y darles buena crianza.

«Está el mundo muy perdido 
y por ver si se enniendaban 
les he enviado estas guerras 
que dias hace que andan.

Hay robos, que es un horror, 
y las deshonras son tantas, 
quehaymugerqueá su marido 
ol decoro no le guarda.

Ya DO respetan los mozos 
de los ancianos las canas, 
y los niños de hoy en dia 
ue los viejos burla sacan.
• Hay muchas mozas perdidas* 
y sus madres son la causa, 
sin atender al castigo 
que en muriendo las aguarda.

Ya no doctrinan los hijos

como mi santa ley manda, J 
sin mirar que en una crui 
pasé muerte tan amarga.

Solo por sacar al hombre 
del cautiverio en queeslabai 
y que por su ingratitud 
con mil pecados me jtagan.  ̂

Voy á castigar al mumJo,; 
no os empcíiois, madre amaáj 
que si enmendarse no quif 
padecerán, por desgracia.

Huracanes, terremotos, 
calenturas y tercianas, 
dolores y tabardillos, 
y otras diferentes plagas.

Eclipsaré el sol y sus raj 
la luna estará ocultada, 
los pecadores me ofenden, 
sus culjías piden venganza* 

Solo el vicio resplandece, 
y la maldad depravada, 
el pecado está con ellos, 
no empeñarse. Madre amaJ*

U A R I A .

Hijo de mi corazón, 
que me voy de tu compafia l 
á amparar al pecador 
que con lágrimas me llama-

JESVS.
Madre, ya están penlonâ  

no os vayais de mi compnnH 
que alcanzarán la victoria 
si de las culpas se apartan- 

A la enmienda, pocadorC' 
pues la Virgen nos ampaf*i 
á la Virgen del l’ilar 
tengamos por abogada.
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